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Eran las 10:00 am., de un sábado. Ibamos camino a La Tebaida, a ver 
un partido de mi primo Juan David, con la selección Valle, de fútbol. 
El viaje se hizo ameno, toda la familia iba en la camioneta, hablando y 
riendo. Llegamos a eso de las 11:20 am, el partido comenzaría en 
veinte minutos, nos fuimos sentando en la gradería. 
 
Los jugadores salieron a la cancha y mi primo comenzaba en el 11 
inicial. Todos lo estábamos apoyando junto con las otras familias de 
sus compañeros de equipo; recuerdo que el partido era contra Tolima. 
Al finalizar el primer tiempo, Valle ya había marcado dos goles. Fue 
en el entre tiempo cuando a mi papá le comenzó a doler mucho la 
cabeza, tanto, que se tuvo que recostar en la gradería todo el segundo 
tiempo. Pensamos que había sido por el calor de la tarde, estábamos a 
unos 39°C más o menos. Al finalizar el partido, nos dijo que el dolor 
era intenso, que sentía que la cabeza se le iba a explotar. Fue ahí 
cuando nos preocupamos y lo llevamos lo más pronto posible al 
centro de salud de La Tebaida. No fue sino hasta las 7:00 pm., que lo 
pudieron atender ya que solo estaba atendiendo un médico de turno. 
 
La primera revisión del médico fue decirnos que no sabía el motivo 
del dolor, que posiblemente un cuadro de migraña y le suministró 
unos analgésicos para el dolor, el cual no disminuía y así paso la 
noche. Al otro día íbamos a ir al Parque del Café, aprovechando que 
estábamos cerca. Mi papá había amanecido con menos dolor pero 
insistió en quedarse acostado porque se sentía muy cansado; al llegar 
por la noche al hotel, nos confesó que el dolor había vuelto a aparecer 
dos horas antes de que llegáramos y lo volvimos a llevar al centro de 
salud para que lo atendieran. Llegamos e inmediatamente lo hicieron 
pasar y lo recostaron en una camilla, le suministraron un analgésico 
intravenoso para disminuir el dolor. 
 
Pasadas las horas de la noche, mi papá comenzó a hablarme, éramos 
los únicos la habitación. Empezó diciéndome que sentía que se estaba 
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muriendo, que no podía aguantar más el dolor. Lo único que podía 
decir entre lágrimas era que me amaba y que siempre lo iba a hacer; 
en esos momentos no pude aguantar el llanto y lo único que pude 
hacer fue abrazarlo y decirle tranquilo pa, que todavía te queda 
mucho por vivir. En mi cabeza pensaba todo va a estar bien, mientras 
aparecían en mi mente momentos que habíamos compartido juntos, 
los cuales incrementaban mis lágrimas. Pasó una media hora y mi 
papá pudo conciliar el sueño. 
 
Madrugados salimos para Cali. Al llegar, mi tío lo llevó a la Clínica 
Valle del Lili. Lo primero que le pidieron fue que se le hiciera un 
TAC. Al verlo, los médicos sorprendidos le dijeron "no puedo creer 
que usted haya entrado caminando don Juan Carlos". En el TAC se 
evidenciaba que mi papá tenía un derrame cerebral, lo remitieron 
inmediatamente a cuidados intensivos por dos semanas mientras lo 
controlaban. Esas dos semanas se nos hicieron eternas a todos en la 
familia. Pasado este tiempo, le dieron de alta. Todos estábamos muy 
felices de que estuviera recuperado. estuvo bien por tres días hasta que 
el dolor de cabeza volvió a aparecer. 
 
Tomamos la decisión de llevarlo no a la Clínica Valle del Lili, si no a 
Saludcoop. Cuando llegamos, todas las habitaciones de cuidados 
intensivos estaban ocupadas. Darío, uno de los mejores amigos de mi 
papá, mantenía muy pendiente de él, y en esos momentos llamó a mi 
abuelo. Le comentó sobre la situación; gracias a Dios y con mucha 
suerte, la hermana de Darío era doctora en esa clínica. Inmediatamente 
abrieron un cupo, lo ingresaron y le tomaron unos exámenes. 
 
Al ver los resultados, programaron una cirugía para parar la 
hemorragia intracraneal que estaba presentando; al día siguiente entró 
a operación. Todos estábamos muy pendientes del resultado; cuando 
por fin nos llegó noticia: la operación había resultado todo un éxito 
pero tenían que remitirlo a cuidados intensivos hasta que estuviera 
totalmente sano. Fui a visitarlo el día siguiente. Lo primero que hice 
fue abrazarlo con todas mis fuerzas, comenzó a hablarme como si no 
hubiera pasado nada, se le notaba agotado por las difíciles semanas 
por las que había pasado pero siempre con una sonrisa. 
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Después de hablar como veinte minutos, me dijo que el neurocirujano 
que lo operó había ido a hablar con él por la mañana. Que le había 
dicho "me sorprendió mucho que los médicos me dijeron que usted 
pasó caminado esa puerta, en su estado, no le voy a mentir, era para 
que hubiera llegado en una camilla, mínimo inconsciente". Yo solo lo 
miraba y sonreía mientras el seguía contándome todo sobre los 
exámenes que le hicieron; pasaron veinte minutos cuando mi celular 
sonó, era mi abuela, me estaba llamando para que saliera pues había 
una fila larga esperando por entrar, mis tíos, primos, mis abuelos, 
estaban deseando el momento de verlo. 
 
Pasó más o menos un mes en la clínica hasta que por fin le dieron de 
alta, sin ninguna secuela ni efectos secundarios. Todos estábamos 
inmensamente felices que no le hubiera pasado nada. Estuvo dos 
meses de reposo en la casa, descansando, eso sí, ansioso de salir a 
montar bicicleta. Pero le daba miedo, decía. Seis meses después, 
volvió a montar bicicleta y retomó su vida común y corriente. Gracias 
a Dios, al día de hoy, está sano y salvo cuidándose. Y sé que todavía 
le queda mucho tiempo por delante. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
